LAS CONFERENCIAS LATINOAMERICANAS

Padre Héctor Valenzuela

MARCO HISTÓRICO

RIO DE JANEIRO
Convocada por el Papa Pío XII.

Reunió 96 Obispos.

Del 25 de Julio al 4 de Agosto de 1955.


Tiempos de la “guerra fría”  Los países de América Latina están sufriendo las carencias y limitaciones, consecuencia   de la polarización de las dos superpotencias del mundo.


Los modelos que se tenían ante los países de A. L.  era  el capitalismo o el comunismo.  Se comienza a tomar conciencia de los derechos humanos, sobre todo en los incipientes derechos de los trabajadores.
MARCO ECLESIAL


En la Iglesia el laicado comenzaba a sentirse parte activa  del Pueblo de Dios, debido al desarrollo de la Acción Católica, impulsada por el Papa Pío XI: “Participación de los seglares en el apostolado jerárquico de la Iglesia”.  Ya el seglar no era un elemento meramente pasivo que recibía todo de la Jerarquía, sino colaboradores en su tarea de evangelizar. Una Iglesia demasiado clerical principiaba a abrirse a una incipiente teología del laicado, sin embargo todo esto demanda un sacerdocio mejor preparado y numeroso para atender a la espiritualidad laical. Pío XII hace un fuerte llamado a los obispos europeos para que envíen sacerdotes a las Iglesias de A. L.  Las Iglesias del antiguo continente responden generosamente, años más tarde sobre todo en Sudamérica contará con un alto porcentaje de sacerdotes y religiosos extranjeros. También creció la influencia de las Iglesias Protestantes que poco a poco se fueron infiltrando en un territorio casi exclusivo de la Iglesia Católica. También se manifiesta una presencia de pensadores marxistas tratando de ocupar un puesto en el ambiente intelectual del continente. Pero el problema más difícil de superar en la Iglesia de A. L. era la grave ignorancia de la fe, en las grandes masas de nuestro pueblo.
CONCLUSIONES  

Principales problemas que enfrentaron los Obispos: Escasez de clero y de vocaciones, falta de formación en gran parte del Pueblo de Dios..


En esta conferencia no se elabora un documento con enseñanzas doctrinales. Se toma conciencia de que la Iglesia debe salvar al hombre integralmente. 


Son de mucha ayuda las encíclicas sociales de León XIII y Pío XI referentes a la cuestión obrera proveniente del crecimiento industrial.  Comienza a despuntar el interés sobre los derechos humanos, en especial para los obreros.


El éxodo de la población del campo a las grandes ciudades creando en ellas los cinturones de miseria.


Ante esta situación los Obispos tomaron dos decisiones importantes: la primera fue la formación de los agentes de la pastoral, no solamente de los sacerdotes y religiosos sino especialmente de laicos preparados para auxiliar en la misión de la Iglesia.  Se tomó como el centro de esta operación a la Acción Católica.


La otra decisión importante fue la difusión de la Biblia como base de la formación de la fe.  Fomentando las ediciones populares de la misma Biblia, su lectura, el estudio a través de cursos bíblicos.


Junto con la Biblia se vio la necesidad de divulgar catecismos populares para completar la formación en la acción. El apóstol seglar se formaba realizando su apostolado en la comunidad.

Y de ahí resultó la necesidad de contar con un organismo que diera seguimiento a todas estas tareas y fue creado el CELAM Conferencia Episcopal Latinoamericana. Como resultado de todo esto se llegó a la  necesidad de formar en todos los países las Conferencias Episcopales en las diferentes naciones del continente.


Jesucristo: En la Conferencia de Río no hay una mención expresa sobre Jesucristo, simplemente suponen toda la Cristología que la Iglesia había vivido a través de su historia. Dado que su preocupación principal era dar a la Iglesia Latinoamericana una estructuración y orientación pastoral. El Reino: Aún no se había descubierto el valor del Reino como una fuerza doctrinal y su aplicación pastoral aún era incipiente
.

II LA CONFERENCIA DE MEDELLÍN

MARCO HISTÓRICO


De 1962 a 1965 se había tenido la celebración del Concilio Vaticano II que había suscitado una fuerte sacudida y renovación en toda la Iglesia. El CELAM solicita a Pablo VI la celebración de una segunda Conferencia 

General que tendría como sede la ciudad de Medellín en Colombia.  Esta se celebró del 26 de agosto al 6 de septiembre de 1968. Reúne a 249  Obispos participantes. El tema propuesto fue
<<La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio>>.

Desde la Conferencia de Río la situación de A. L. había cambiado mucho en trece años.


Los Obispos en general estaban más abiertos al diálogo con el mundo y la comprensión de la salvación integral tomando a todo el hombre y a todos los hombres se incluía en los planes pastorales diocesanos.


Se había abierto una profunda brecha en el  concepto del hombre durante la guerra fría, tratando de instrumentalizar a  las personas llevándolos al capitalismo o al comunismo. Cada bloque quería aumentar su zona de influencia.  Un ejemplo fue la revolución cubana en 1959 que logra infiltrar sus doctrinas en el ambiente  universitario, en los estratos políticos y en amplios sectores de la Iglesia de gran parte del continente americano. La ONU presenta como solución para ayudar a salir de la pobreza a los países de A. L.: El tener como base del desarrollo económico “la producción”, pero pronto, muchos obispos se dieron cuenta de que la pobreza no sólo era  material y económica; había también la pobreza en la educación, en la salud e higiene, la falta de valores humanos, la corrupción de los que tenían el poder y que impedían que el pobre pudiera salir de su estado de postración. 


La  productividad por sí sola no podría resolver los problemas de los pobres de A. L:

Fueron varios los proyectos desarrollistas que fracasaron por la visión parcial de los pueblos latinoamericanos.  Crece la violencia, muchas veces inspirada en los principios marxistas ante las graves injusticias sociales y por otra parte surgen los regímenes militares, autoritarios y dictatoriales.
MARCO ECLESIAL 

Los pastores y los laicos comprometidos van tomando conciencia del compromiso socio-político   necesario para poner en práctica las recomendaciones conciliares.


Hay esfuerzos por renovar la liturgia, darle mayor participación al Pueblo de  Dios en las decisiones pastorales, se publican valiosos documentos sobre los problemas sociales.


El Concilio Vaticano II no siempre fue interpretado correctamente en especial lo relacionado con la autonomía de las realidades temporales desembocando en un fuerte secularismo: el mundo independiente de Dios, lo cual condujo a la indiferencia religiosa unido al ataque marxista de que la religión es el opio del pueblo.
CONCLUSIONES  

El documento final se dividió en tres partes: 1.- La promoción humana, 2.- la evangelización y crecimiento de la fe. 3.- Las Estructuras de la Iglesia.  Esto dio como resultado 16 apartados, usándose el método: “Ver, juzgar y actuar”. Primero se examina e interpreta la realidad, luego reflexiona doctrinalmente sobre ella para llegar a  proponer las soluciones pastorales.


En primer lugar, tenemos que señalar que Medellín no fue una simple aplicación del Concilio a la realidad de América Latina, sino una relectura del mismo a la luz de la centralidad que el hombre latinoamericano y en concreto los pobres ocupan en el sentir de nuestros Pastores. Medellín hizo reales las posibilidades del Vaticano II y lo enriqueció. La renovación eclesial que se pretendía en el Concilio se hacía realidad en nuestra Iglesia Latinoamericana desde la clara perspectiva de la injusta situación de nuestro continente. Varios datos nos confirman este enunciado:

· Su visión histórica y dinámica del mundo. Vivimos una situación permanente de cambios y la colocación del hombre como centro de su preocupación, lo cual va a incidir en un modo más encarnado de quehacer pastoral.

· La promoción humana y su concreción en los pobres y la injusticia y la explotación. Esta opción por los pobres y la constitución de los mismos como sujetos y protagonistas de la evangelización fueron una de las grandes novedades aportadas por Medellín a la Iglesia Universal.

· Se asumen los gritos y ansias de liberación del pueblo pobre. La Iglesia se hace eco de este clamor, afirmando el proceso de liberación integral como parte de su programa evangelizador.

· Hay una escucha atenta de los signos de los tiempos, que Medellín quiere interpretar como el paso esperanzador de Dios en nuestro continente. A partir de esta segunda Conferencia, nuestra Iglesia presta una peculiar atención a esos signos y se hace maestra en el arte teologal de su interpretación.

· Las comunidades eclesiales de base se convierten, a partir de Medellín, en el modelo eclesial más próximo a la vivencia de la fe latinoamericana.

Jesucristo: La Iglesia se ha vuelto al hombre y busca comprender el momento histórico del hombre en América Latina a la luz de la palabra de Cristo. 


Porque Jesucristo es quien manifiesta el misterio mismo del hombre. La auténtica liberación integral  viene de Dios que nos envía a Cristo que es el prototipo de todo ser humano. Se revalora la religiosidad popular a la luz del mensaje de Jesucristo.

La Iglesia de América Latina debe estar libre de ataduras temporales y debe tener un espíritu de libertad ante las riquezas.


El Reino: A la luz del Vaticano II comienza a desarrollarse la doctrina del Reino de Dios, no se confunde con los reinos temporales ni compite con ellos. El Reino trasciende a la Iglesia, abarca el universo entero.  La misma Iglesia se esfuerza por vivirlo con mayor plenitud

CONFERENCIA DE PUEBLA
MARCO HISTÓRICO

En la conferencia de Puebla participaron convocada por Juan Pablo II, asistieron 356 Obispos,


Con el lema: “La Evangelización en el presente y futuro de América Latina” Se celebró del 27 de enero al 12 de febrero de 1979. El Papa Juan Pablo II establece la fe irrenunciable  sobre Jesucristo, la Iglesia y el hombre.  Así la primera parte del documento  es un examen detallado de la realidad latinoamericana tanto en su visión socio-cultural como eclesial.


A partir del año 70 sobrevino en el mundo una recesión a nivel mundial que afectó gravemente a la economía de A. L.  Esto favoreció la difusión la propagación de ideas marxistas, con el apoyo de la Unión Soviética a través de Cuba


La brecha entre los que tienen todo y aquellos que nada poseen se convirtió en abismo aumentando la dependencia de los países pobres respecto a las grandes potencias mundiales.  La deuda de los países de L. A. creció a niveles impagables, ahogando las economías nacionales.


Por otra parte esto sirvió de ocasión para que los gobiernos llamados “de seguridad nacional” elevaran  los gastos en armamentos y haciendo imposible la aplicación de las situaciones de emergencia social.


En varios países de L. A. con el pretexto de frenar los movimientos marxistas se persiguió sistemáticamente  los esfuerzos que muchos cristianos hacían   en favor de los marginados.

Desde el punto de vista religioso estas ideologías  afectaron a muchos grupos de laicos comprometidos, incluso sacerdotes y religiosos llegan al ámbito político y social en su esfuerzo por lograr la liberación del hombre. 


No faltaron quienes optaron por el socialismo, el marxismo y hasta la guerrilla como único medio  para lograr la liberación del pueblo. En este contexto aparece la llamada “Teología de la Liberación” que reflexiona sobre el proyecto de Dios en un continente creyente pero donde las mayorías viven en la pobreza extrema y en la opresión quedando como  una prioridad la opción preferencial por los pobres.

Marco Eclesial


La conferencia de Puebla encontró un episcopado mejor organizado pastoralmente, con planes nacionales y un proyecto para todo el continente.  


Sin embargo comprobaron un debilitamiento al interior de la Iglesia tanto en la profundización de la fe como en la práctica de la vida cristiana. Además un fuerte indiferentismo religioso, el surgimiento de muchas sectas, una creciente ignorancia religiosa en el pueblo cristiano, una menor aceptación de la doctrina de la Iglesia y su autoridad. Y el grave problema de la secularización que lleva a muchos cristianos a hacer una moral y una religión a su conveniencia.
CONCLUSIONES

Se consideró como un lugar teológico la reflexión sobre los signos de los tiempos.  Se usó el método: ver, juzgar y actuar.  Se presentaron como líneas de acción las coordenadas de la Comunión y la Participación. En Puebla se descubre con mucha claridad que no es posible para un cristiano prescindir de la justicia social y de la liberación integral del hombre sin mutilar una parte integrante del evangelio.


Se tuvo muy en cuenta la Exhortación Apostólica de Pablo VI “Acerca de la Evangelización del mundo contemporáneo que hacía ver claramente la relación entre el Evangelio y la justa promoción y liberación del hombre. Afirman los Obispos la necesidad de la conversión de toda la Iglesia para una mejor comprensión de la opción preferencial por los pobres. Incorpora plenamente a los laicos en el apostolado de la Iglesia, con obligaciones y derechos.


Valoró la religiosidad popular, necesitada de purificación, guía y compromiso, como medio eficaz de evangelización.


La necesidad de inculturar el Evangelio para que éste pueda encarnarse en los valores de los pueblos.


Puebla también advierte la vocación misional universal y a pesar de las necesidades propias, dentro de nuestra misma pobreza como Iglesia 


Latinoamericana, debemos remediar las necesidades de las Iglesias más pobres tanto dentro del mismo continente como del mundo entero.

Jesucristo:


Es un documento unificado donde aparece claramente la verdad sobre Cristo, sobre el hombre y sobre la Iglesia. Busca una verdadera liberación integral y no sólo un humanismo. La verdad sobre Jesucristo revela todo el plan de salvación de Dios a favor del hombre. Jesucristo es en su propia persona el evangelio vivo del Padre.


El Reino: La teología del Reino de Dios como ideal que sintetiza la misión de Jesucristo se ha extendido por toda la América Latina. Puebla toma una actitud muy equilibrada buscando establecer el Reino tomando al hombre en su misión temporal como también en su vocación trascendente

CONFERENCIA DE SANTO DOMINGO

MARCO HISTÓRICO
360 Obispos

Del 12 al 28 de Octubre de1992

Temas Centrales: Nueva Evangelización, Promoción Humana y Cultura Cristiana, bajo el lema:

<<Jesucristo ayer, hoy y siempre>>

Convoca Juan Pablo II


La década de los 80 se perdió para el progreso de América Latina.  Las deudas de los países en desarrollo se volvieron impagables. Las políticas económicas incluían muy graves costos de los derechos humanos. La tecnología de los países avanzados pronto se alejó de los países en desarrollo que tenían que comprar una tecnología obsoleta y muy cara. Por otra parte aminoraron las dictaduras militares.


Por ese entonces se formó “el grupo de los siete”. Los países más ricos del mundo apenas representaban el 15% de la población y concentraban más riquezas que el 85% restante.


El sistema capitalista neoliberal se había impuesto en todos nuestros países haciendo más amplia la brecha entre los ricos y los pobres.  Ahí se pudo comprobar que el 40% de la población de América Latina vivía en la pobreza y un gran porcentaje en la pobreza extrema.  Se hizo más evidente el éxodo del campo a las ciudades formando los lastimosos cinturones de miseria. La mentalidad de la posmodernidad se infiltró en infinidad de jóvenes y a esto se añade la peste de la droga corrompiendo la mentalidad de una parte importante de la juventud.  La corrupción en el mercado de las drogas llegó hasta las altas esferas de los gobiernos.
MARCO ECLESIAL

Los Obispos sintetizan la visión de América Latina: Ante todo reconocer la marca del pecado que destruye la solidaridad entre los hermanos y la armonía con la naturaleza.


Su visión del mundo latinoamericano: Las guerras, el terrorismo, la drogadicción galopante, la pobreza extrema, las opresiones y las injusticias, la mentira institucionalizada, el abandono de los niños y de los ancianos, las continuas campañas contra la vida y el aborto. Visión de la Iglesia: Pastoralmente los Obispos se habían organizado mejor, las comunidades eclesiales de base habían madurado, se había asentado con mayor madurez la opción preferencial por los pobres sin radicalismos, se veía además un aumento de las vocaciones laicales, religiosas y sacerdotales. En el aspecto negativo se padecía un cansancio y rutina en muchos grupos apostólicos. El abandono de las prácticas religiosas para pasarse a las sectas que proliferaban en toda América Latina. Muchos cristianos dejaban la práctica de la vida cristiana cayendo en la indiferencia religiosa. A esto tenemos que añadir todo el daño moral por la difusión sin control de los medios de comunicación social.


Se contaba con varios documentos muy importantes de parte de los Pontífices Pablo VI y Juan Pablo II entre esos documentos Vocación y Misión de los Laicos y La Formación de los Pastores.
CONCLUSIONES

Los Pastores afirman su Fe en Jesucristo que es en realidad el único y verdadero Evangelizador. Vuelven la mirada a la misma Iglesia para examinar su misión evangelizadora, hacen un recuento de los elementos humanos que están disponibles para evangelizar y toman muy en cuenta a los destinatarios del mensaje evangélico.


Advierten que la promoción humana y la defensa de los derechos del hombre son parte integrante de la nueva evangelización, le dan una importancia especial a la ecología, urgen el llamado a la solidaridad fraterna y se preocupan por el fenómeno de la movilidad humana. Juntamente con esto reconocen el avance modesto de varia naciones en orden democrático.

Jesucristo: El documento se centra en la Nueva  Evangelización, la Promoción 


Humana y la Cultura Cristiana. Su lema fue: Jesucristo Ayer, Hoy y Siempre. El Reino: La situación de América Latina, había cambiado mucho, por eso los 


Obispos exponen la teología del Reino de manera más serena.  Su predicación sobre el Reino va de manera más directa a un encuentro personal y una proclamación de su fe en un Cristo vivo que  es el corazón de la Nueva Evangelización donde no es posible para el cristiano callar el mensaje del Reino.


El Reino se ha hecho presente en la persona viva de Jesucristo, más aún Él es en sí mismo el reinado del Padre.

